
“España ante el mercado común” en Triunfo (22 noviembre 1969)

 

Leyenda: El 22 de noviembre de 1969, la revista Triunfo publica un artículo en el que se pone en duda los beneficios

que España puede obtener de su hipotética pertenencia a un área de integración económica como el Mercado Común.

Criticando el creciente discurso europeísta de numerosas declaraciones oficiales y de parte de la prensa, el autor señala

que una incorporación española al Mercado Común conllevaría problemas para el sector industrial, al quedarse sin la

protección del Estado.

Manteniendo el discurso crítico y haciendo referencia al bajo salario mínimo en España, el autor manifiesta que en lugar

de proclamar su vocación europeísta, el gobierno español debería buscar las causas que impiden su aumento, establecer

unos salarios similares a los de la CEE, y atraer la inversión extranjera.
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EN PUNTO 
pues de haber abandonado ,el par­
tido liberal, del que también era 
presidente, Hoy escasas diferencias 
formales entre liberales y naciona­
listas, hasta el punto de que se ha 
denunciada el sistema de los dos 
partidos como una forma de com­
partir el poder por un soto srupo. 
Fernando Marcos es un «duro», En 
su época de estudiante practicaba 
como depones el boxeo y la nata­
ción. Fue campeón de tiro, y se dijo 
que ¡ uno de sus certeros disparos 
a distancia habla asesinado a un 
adversario político de su padre; ios 
Tribunales le dejaron en libertad 
provisional, mientras terminaba sus 
estudios de Derecho, para que pu. 

diera defenderse a sí mismo. Cuan­
do se celebró la vista, Marcos se 
defendió y fue absuclto. Durante la 
ocupación japonesa, Marcos obtuvo 
tama de héroe dirigiendo una par­
tida de guerrilleros. En J94H fue el 
diputado más joven de La C¿mar:i, 
Desde entonces no ha perdido ja­
mas unas elecciones, Imo de sus 
sistemas en las campañas ha sido 
la ejecución de dúos ante el micró­
fono con .su esposa, que fue «Miss 
Manila» en 1954. Está apoyado por 
los Estados Unidos y defiende ¡n 
intervención en ta guerra del Visl-
nam, En su vida privada se le des­
cribí como un hombre de gran aus­
teridad. No fuma ni bebe. 

U S A 

CIEN PUNTOS ATÓMICOS 
Mientras se inician las conversa­

ciones de desarme atómico en Hel­
sinki, a las que Estados Unidos no 
llevarán «ninguna propuesta canere. 
ta» (esperan sólo «-definir el obje­
tivo de futuras conversaciones», 
según un informe del Consejo Nacio­
nal de Dcfer.sai, se publica un inior-
me escalofriante, acerca del poten­
cial nuclear norteamericano, su des-
arrollo y su ubicación. El informe 
procede de Ralph Lapp, un físico 
especializado en temas nucleares: 
calcula que el arsenal nuclear de los 
Es tados Unidos se establece en 
unas «,CW armas nucleares, en for­
ma de bombas de aviación, cohetes 
proyectiles de artillería y minas te' 
rrestres. Están situadas en el inte­
rior de montañas, subterráneos y 
bases. El Pentágono mantiene cinco 
centros secretos, donde las ensaya 
y las almacena hasta que se hacen 

cargo de ellas los servicios arma­
dos. La fabricación está en expan­
sión continua. La economía atómi­
ca es «prácticamente secreta» den­
tro de la economía del pais y cubre 
desde los laboratorios y Jos centros 
donde se construye el arma propia­
mente dicha hasta una infinidad de 
Industrias auxiliares. 'Cientos de 
miles» de americanos trabajan en 
la producción de armas atómicas 
—sm contar los militares—, y se 
gastan en esa producción «miles de 
millones» de dólares. Hay un cen­
tenar de lugares en los Esiados Uni­
dos donde existen bombas atómicas-
Las menores son capaces de pro­
ducir un daño superior al de la que 
cayó en Hiroshima, El Pentágono 
sostiene que las posibilidades de 
una explosión accidental son «esen­
cialmente nulas», y que los puntos 
donde hay esta clase de bombas 

son tan seguros como «una estación 
distribuidora de gasolina». No todos 
los estudiosos del lema están de 
acuerdo con esta dificultad del ac­
cidente. Un grupo de estudios del 
Centro Menos para la Educación 
de la Seguridad Nacional, en la Uni­

versidad de Ohió, calcula que hay 
una posibilidad contra cien de que 
una de estas bombas explote en un 
plazo de diez años. Los cálculos ofi­
ciales sitúan la probabilidad entre 
una contra un millón y una contra 
mil millones, 

O. N. U. 

CHINA NO EXISTE 
Es un debate clásico en ln reunión 

Anual de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas: se trata de tfeO 
naccr o r » J¡i existencia de China 
y abrirle hueco en la OKU. Viene 

sucediendo así desde hace veinte 
reuniones: se declara la no existen­
cia riel país que tiene un cuarto de 
los habitantes del mundo, un arse­
nal atttriíco en Formación y una tn-

ESPARA ANTE EL MERCADO COMÚN 
Un s a l a r l o mín imo p o c o p r e s e n t a b l e 

Durante estos últimos días, esa vieja aspiración europeista ríe la econo­
mía española ha recobrado un nuevo aliento. Numeraste declaraciones ofi­
cialas y algunos órganos de. la prensa se refieren sistemdticamente a temas 
relacionados con la integración económica en áreas supranactonaUs (en-
tiéndase Merendó Común Europeo}, con el abandono de ciertas prédicas 
üittárqiticas y, por supuesto, cari la apertura definitiva del mercado espa­
ñol a (as inversiones extranjeras que, sin duda, futbrán de acentuarse en 
las próximos meses. Nada de esto debe sorprender, y mucho menos cuan­
do en otros aspectos no relacionados estrictamente con la economía están 
prodigándose siguificaiivax declaraciones en este sentido, que hace sólo 
unos años era considerado coma pefi&Wwmenífi heieroílaxo. Al fin y al 
cabo, en materia económica se ha ido siempre mas lejos, se ha progresado 
con menas dificultades, ya que na en vano se puso en prédica, con todas 
sus consecuencias, hace ahora diez años, un Pían de Estabilización, origen 
inequívoca de los aires que presiden la marcha de la. economía española 
actual. 

Pues bien, etta imagen "europeista", ciertamente caprichosa, con que 
St nos presenta ta acttuiíidad, cuenta, sin embargo, con algunas l^nitado-
nes de importancia, que conviene tener presente. Pero no se trata ahora 
de considerar los problemas con que kabricn de encontrarse, ante una 
posible integración, determinados sectores industriales ^sectores que, a 
pesar de los aires tiberalitadúres, siguen beneficiándose de un proteccio­
nismo estatal que se manifiesta de muy vanadas formas— ni las dificiüía-
des que habrían de superar ciertas instituciones, tanto políticas como eco­
nómicas, para "dar el mínimo" exigido. Nos referimos, más concretamen­
te, en esta ocasión, a otra cuestión, aparentemente retazada, que apenas 
ocupa lugar atando se trata de presentar públicamente los princtpaies 
objetivos a conseguir y que, por ello, sería conveniente recordar. 

Se trata de la cuantía del salario mínimo, ya que, al parecer, y a causa 
de IR incapacidad del propio sistema productiva, pur razones de fuerza 
mayor que no se aciertan a explicar, la economía española na puede pre­
sentar, ante el exterior, un salaria mínimo superior a 102 pesetas diarias, 
cifra que, por si sola, ya revela muchas bilerrogantet sobre la verdadera 
naturaleza de la expansión económica de estos últimos años. Es decir, si 
a pisar de las fuertes tasas de ¿recontento de ¡a Renta Nacional, de la ele­
vación experimemda por ta productividad y, en general, de las transfor* 
macionéí económicas habidas en los últimos años seguimos presentándo­
nos can un salario mínimo de tal magnitud, mejor serla que ñas preocu­
páramos por determinar ¡as causas que impiden su elevación tnds que por 
proclamar, una y otra vez, una vocación eutepeista que )zay que comenzar 
por demostrar no sólo a través Je tas inversiones extranjeras. De hecho, 
si las empresas españolas —y, en general, la organización económica de l.s 
sociedad— no se prestan a poner a disposición de tos trabajadores unos 
salarios similares, a grandes rasgos, a los de ia Comunidad Económica 
Eropea, difícilmente podrán alcanzarse otros objetivos prioritarios. Mucho 
nos tememos que el actúa! "decálogo" en materia de salarios y oirás retri­
buciones, sobre todo cuando se trata det salario mínimo —ÍTUÍS de 
un 100 por den con respecto a Francia, por ejemplo—, sea CUSÍ tan 
difícil de superar como para un buen número de empresas incrementar 
stis exportaciones —íoívo con determinados procedimientos— o simple-
mente, preservar sus posiciones ante tma creciente competencia extranjera. 
En realidad, con el salario mínimo vigente —y con aquellos otros que le 
siguen inmediatamente en el escalafón— mejor seria que nos quedásemos 
en casa, cerrando las vemanas para no ponernos en evidencia y esperando, 
can la paciencia que nos caracteriza, a que el sistema económico pueda 
tolerar, sin demasiadas tensiones inflacionistas, otro salario mínima más 
decoroso, mas presentable ante el exterior y, sobre toda, mas de acuerdo 
con el nivel actual de las necesidades sociales, en continua transformación, 
I A .L XI. 
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